
 

MEMORIA 

HISTÓRICA, GEOGRÁFICA, POLÍTICA Y ECONÓMICA 

sobre la 

PROVINCIA DE MISIONES 

DE INDIOS GUARANÍS 

POR 

Gonzalo de Doblas 

TENIENTE GOBERNADOR. 

————— 

Primera Edicíon. 

————— 

BUENOS-AIRES. 

— 

IMPRENTA DEL ESTADO. 

——— 

1836. 



Primera parte 

Segunda parte 

 

DISCURSO PRELIMINAR 

A LA 

MEMORIA SOBRE MISIONES 

 

El aislamiento en que vivían los padres de la Compañía de 

Jesús en susmisiones del Paraguay, cuyo acceso impedían a los 

mismos españoles, hahecho ignorar hasta ahora el plan de esta 

singular república, y losarbitrios de que se valían para 

gobernarla. Las relaciones que sepublicaron para justificar su 

supresión no merecen crédito, por elespíritu que presidió a su 

redacción y el objeto que se propusieron losque las divulgaban. 

Ninguno de los miembros de aquella orden famosa seempeñó en 

rebatir estas calumnias; sea que los desalentase la desgracia,sea 

por la necesidad que sienten los que sufren males inmerecidos 

debuscar algún alivio en objetos nuevos y fantásticos. Sin 

desamparar elestudio, y conservando todos los hábitos de una 

vida laboriosa yarreglada, los Jesuitas perdieron de vista sus 

neófitos, y tomaron parteen los trabajos científicos y literarios 

que ilustraron los últimos añosde la pasada centuria. En Roma, 



en Boloña, en Venecia, se hicieronadmirar en las academias los 

que habían sido declarados enemigos de lasociedad y del trono. 

Estos méritos no bastaron a restablecer su crédito, ni a 

librarlos delanatema de sus perseguidores. Los hombres más 

imparciales hacíanjusticia a los individuos, sin aprobar el 

espíritu de su instituto,sobre todo en lo concerniente a su modo 

de administrar las misiones delParaguay. 

Lo que más contribuyó a acreditar estas calumnias fue 

lapublicación de una obra, titulada Reino Jesuítico del 

Paraguay[1],que el padre Bernardo Ibáñez escribió bajo el influjo 

de sentimientosrencorosos, después de haber sido expulsado de 

las Misiones por susintrigas con el Marqués de Valdelirios en 

tiempo de la guerraguaranítica. Este impostor llegó a Madrid 

cuando se meditaba ladestrucción de su orden, y se coligó con 

sus enemigos, denigrando a suspropios hermanos. Le salió al 

encuentro el padre Muriel en su apéndice ala traducción latina 

de la obra del padre Charlevoix; pero el idioma enque redactó 

sus notas, y el poco interés que inspiraba entonces estaapología, 

la dejaron ignorada en el público, para quien el silenciosuele ser 

prueba de culpabilidad en los acusados. 

Con estas prevenciones, que eran generales en Europa, llegó a 

BuenosAires don Félix de Azara, uno de los comisarios 

españoles para la últimademarcación de límites. Empeñado en 

recoger materiales para lapublicación de su obra sobre la 

historia política y natural de estasprovincias, solicitó del 

administrador de uno de los departamentos deMisiones, que 

había examinado con más esmero el carácter de los indios yel de 

sus instituciones, un informe detallado de su origen y 



progresos,indicando los arbitrios que, a su juicio, podían 

emplearse para sacarlosde su abatimiento. 

Para formase una idea de los males que acarreó a estos pueblos 

lasupresión de la Compañía de Jesús, basta echar la vista al 

siguienteestado comparativo de su situación en 1768, cuando 

salieron de las manosde sus doctrineros, y en 1772, cuando 

pasaron a las de don Juan Ángel deLascano, su administrador 

general. 
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La población disminuyó, si no en los mismos términos, al 

menos de unmodo notable, llegando por último hasta dejar 

yermos los pueblos ysolitarios sus campos. El de Candelaria, 

donde residía el autor de esteinforme, una de las principales 

reducciones de los Jesuitas, es en eldía un montón de ruinas, y el 

mismo aspecto de desolación presentan losdemás pueblos. Esta 

decadencia, que no podía atribuirse a los estragosde la guerra, 

que nunca asoló aquella provincia, era efecto inmediato delos 



vicios, o más bien de la incompatibilidad del nuevo régimen que 

seestableció en los pueblos de Misiones con el genio desidioso y 

apáticode sus habitantes. El autor de la memoria da a esta 

conjetura toda lafuerza de una verdad, apoyándola en una serie 

de observaciones sobre lasinclinaciones y hábitos de sus 

administrados. 

Sagaz en sus investigaciones, y exento del espíritu de rutina 

queprevalecía en su época, descubre con una severa 

imparcialidad todos losdefectos del nuevo gobierno económico, 

introducido por España en lospueblos de Misiones, y propone 

otro en que no supo evitarlos,substituyendo al sistema de 

comunidad, que formaba la base del régimenJesuítico, el de 

factoría, que sólo difiere en el nombre. 

Las objeciones que le hizo Azara sobre esta parte de su 

memoria leparecieron tan convincentes que le obligaron a 

refundirla en un nuevoescrito, que tituló: Disertación que trata 

del estado decadente en quese hallan los pueblos de Misiones, 

con los medios convenientes a sureparación. Como estos 

pensamientos han dejado de ser aplicables a lasituación presente 

de aquellos pueblos, hemos prescindido depublicarlos, 

contentándonos con haberlos mencionado para acreditar elcelo 

perseverante de don Gonzalo de Doblas. 

Nacido en 1744, en el seno de una familia distinguida de la 

villa deIznájar en el reino de Andalucía, abandonó la carrera del 

comercio, aque lo destinaban sus padres, para dedicarse al 

servicio público. Pasó aAmérica en el año de 1768, y por una 

singular coincidencia se embarcó enel mismo jabeque que 

llevaba al gobernador Bucareli la cédula desupresión de la 



Compañía de Jesús, cuyas tareas estaba destinado acontinuar en 

sus establecimientos de Misiones. 

Su carácter afable y una razón despejada le ganaron la 

benevolencia delvirrey Vertiz, que en 1781 le nombró Teniente 

de Gobernador deldepartamento de Concepción. En la memoria 

inédita que acabamos de citar,da cuenta él mismo de las 

disposiciones en que se hallaba cuando tomóposesión de su 

empleo. «Lo primero que se presentó a mi examen 

yconsideración fueron las infelicidades y miserias de aquellos 

naturales,que bajo de un clima excelente y en terrenos 

fertilísimos, con cuantasproporciones se pueden apetecer por las 

comodidades de la vida y delcomercio, se hallaban reducidos al 

estado más infeliz a que pueden bajarlos hombres... Sentía que 

unos seres inteligentes y racionales, igualesmíos por naturaleza, 

estuviesen, sin culpa suya, sumergidos en laignorancia y 

privados de disfrutar de los derechos y halagos de lasociedad, y 

de las mismas producciones que les prodigaba su suelonatal». 

Estas reflexiones envolvían un problema interesante, que 

emprendió aexaminar, y de cuya solución se ocupó con más 

fervor para satisfacer losdeseos de Azara. A más de la copia que 

puso en manos de este jefe, sacóotras para los brigadieres 

Alvear, Lecoq, Varela, y para los virreyesLoreto y Avilés, que la 

juzgaron distintamente. Pero Varela a su regresoa España la 

elevó al conocimiento del Rey, que se manifestó dispuesto 

aadoptar en gran parte el plan de reforma trazado por el autor. 

Mientras esto sucedía en Madrid, Doblas fue reemplazado en 

sugobierno, y llamado a plantificar la población de Quilmes. 

Antes desalir de Misiones fue a reconocer la Isla de Apipé en el 



Paraná, yllegó a su destino poco antes de la segunda invasión de 

los ingleses,contra la que presentó también un plan de defensa. 

Tantos méritos, contraídos en una larga y laboriosa carrera, no 

lemerecieron más recompensa que la de recibir los despachos de 

tenientecoronel; bajando al sepulcro, a principios de 1809, lleno 

de inquietudessobre la suerte futura de su familia, a quien sólo 

legaba un nombre sintacha. 

Gran parte de estos recuerdos, honrosos para su memoria, se 

hubieranborrado sin el laudable empeño del señor canónigo 

doctor don SaturninoSegurola de acopiar en su biblioteca el 

fruto de tantos trabajos, y defranquearla generosamente a los 

que quieren aprovecharla. 

Buenos Aires, noviembre de 1836. 

PEDRO DE ANGELIS. 

 

Al señor 

D. FÉLIX DE AZARA, 

Capitán de fragata de la Real Armada, yComandante de la 

tercera partida de la demarcación de límites conPortugal por la 

provincia del Paraguay. 

MUY SEÑOR MÍO: 

Aunque mi deseo y la obligación de servir a usted me han 

estimulado aformar con la mayor brevedad la relación de 



noticias que usted me dejóencargadas cuando se retiraba de 

estos pueblos después de verificadassus observaciones 

astronómicas, mis muchas ocupaciones, que le han sidonotorias, 

me han impedido por algún tiempo el aplicarme a esta 

gustosaocupación; pero, al fin, en los intervalos que los asuntos 

de miobligación me dejan libres, y hurtando algunos ratos al 

preciso tiempode mi descanso, determiné aplicarme con empeño 

y tesón, para no retardarmás lo que tal vez le estará haciendo 

falta para perfeccionar su obra.Algo dilatado será este papel; 

pero, de todas las noticias que yoamontonare en él, podrá usted 

elegir las que le sean más oportunas, ydesechar las menos 

necesarias; y si entre ellas encuentra usted algunasque puedan 

ser útiles al servicio del Rey, bien de estos naturales, 

oengrandecimiento del estado, podrá usted valerse de ellas en 

lostérminos que tenga por conveniente; pues me compadezco de 

ver unaprovincia tan fértil como ésta, y que ni sus habitadores ni 

el Reydisfruten las conveniencias y adelantamientos que les está 

ofreciendo. 

Si mi intento fuera dar a usted una historia completa de esta 

provincia,sería preciso comenzar a lo menos desde que fueron 

reducidos estosnaturales a poblaciones, y describir los diferentes 

parajes a que endistintas ocasiones han sido trasladados los más 

de los pueblos, conotras particularidades y noticias que hicieran 

amena la lectura. Estopedía mucho tiempo para examinar los 

varios escritos que hay sobre ello,juntar las tradiciones de los 

naturales y, entresacando lo más conformea la verdad, desechar 

lo que ha sido introducido por voluntad o interésde los 

escritores; pero, no siendo mi ánimo otro que el de instruir 

austed de aquellas noticias que conceptúo pueden convenirle, o 

redundaren beneficio de estos naturales y aumento del real 



erario, me ceñiré asolo aquello que me parece conduce a este 

fin; y si a usted leconviniese para otros particulares algunas 

noticias más, podrápedírmelas, con la seguridad de que no 

perdonaré fatiga ni diligenciahasta conseguir el satisfacer a 

usted. 

Su atento y seguro servidor, 

Gonzalo de Doblas. 

 

Primera parte 

 

Descripción del país, de sus habitantes y producciones. 

Esta provincia de Misiones está situada entre los 26º y 30º de 

latitudmeridional, y entre los 319º y 323º de longitud, contados 

desde la islade Ferro. Se compone de treinta pueblos de indios, 

de la nación Guaraní,comúnmente llamados Tapes; su número 

en todos los pueblos ascendía elaño de 1717 a 121.168 almas, en 

treinta y una reducciones que entonceshabía, según lo refiere el 

padre Juan Patricio Fernández, de la Compañíade Jesús, en su 

Relación histórica de los Chiquitos. El año de 1744 secontaban 

en los treinta pueblos que hay al presente 84.606 almas, segúnse 

hallan numeradas en un mapa de esta provincia impreso en 

Viena. Altiempo del extrañamiento de los Jesuitas, curas de 

estos pueblos, sehallaron más de 100.000 almas; y al presente 

pueden computarse, los queexisten numerados, en 60.000 almas, 



y en más de 8 o 10.000 los que noestán empadronados, porque 

andan fugitivos de sus propios pueblos,dispersos en la misma 

provincia, y fuera de ella, en las jurisdiccionesdel Paraguay, 

Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires, Montevideo, Arroyo dela 

China, Gualeguay y otras partes. El temperamento es benigno 

ysaludable, y aunque se distinguen las estaciones de invierno y 

estío, niuno ni otro son rigorosos, sucediendo en esta provincia 

lo que es comúna la de Buenos Aires y del Paraguay, de 

experimentarse muchos días decalor en el rigor del invierno, y 

otros fríos en el verano. Es el airemás húmedo que seco, a causa 

de los muchos bosques y ríos, y en lospueblos inmediatos a ellos 

se experimentan en el invierno frecuentesneblinas, que duran 

hasta las 10 del día. Son frecuentes los huracanes,y mucho más 

las tormentas de truenos, en que caen algunas centellas, yno se 

experimentan terremotos. La tierra es regularmente doblada, no 

seencuentran cerros de mucha elevación, ni llanuras dilatadas; 

tampoco hayserranías, y las que principian entre el Paraná y 

Uruguay, cerca de lospueblos de San José y Santa Ana, pasando 

por el de los Mártires, ysiguiendo hacia el este, por el del 

Corpus y el de San Xavier, son depoca elevación, y todas ellas 

están cubiertas de bosques inaccesiblespor su espesura. En lo 

restante de la provincia hay muchas isletas deárboles, unas en 

las cumbres de los cerrillos y otras en los terrenosmás bajos y 

orillas de los arroyos y ríos, dejando lo demás de la 

tierraenteramente limpio; de modo que donde hay árboles es 

tanta la espesuradesde su orilla, y tan cubiertos de maleza, que 

es muy dificultoso elentrar a ellos, y en los terrenos descubiertos 

apenas se ve un árbol. Enestos bosques, así en los que se hallan 

en las alturas como en losvalles o quebradas, se encuentran 

muchas maderas de varias especies, apropósito para 

construcción de embarcaciones, fábricas de casas ymuebles; 
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